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				Esta página no ha sido corregida 
sus tropas, dejáronse caer sobre ellas los Beocios; pero
fueron vencidos en la refriega : de donde resultó que los
Atenienses, pasando más allá de los términos que los co
rintios habian señalado á los de Platca, quisieron que el
mismo rio Asopo sirviese de limites á los Tebanos por la
parte que mira á Hisias y á Platea. Tal fué la manera como
los Plateenses se alistaron entre los vasallos de los Ate
nienses , á cuyo socorro vinieron entónces á Maraton .

CIX. No convenian en sus pareceros los generales ate
nienses: decian unos que no era á propósito entrar en ba
talla , siendo pocos para combatir con el ejército de los
Medos; los otros, con quienes asentia Milciades, exhorta
ban el combate . Viendo los votos encontrados, y que iba
á prevalecer el partido peor, entonces Milciades tomó el
expediente dehablar aparte al Polemarco . Era el Polemarco
(ó general de armas) un magistrado que habia sido nom
brado en Atenas á pluralidad de votos[1] para que diese
su parecer en el undécimo lugar despues de los diez ge
nerales, y al cual daban antiguamente los Atenienses la
misma voz en las decisiones que á los Strategos ó gene
rales: ocupaba entonces aquella dignidad Ca'imaco Afid .
neo, á quien habló así Milciades : – « En tu mano está aho
ra , Calimaco , o el reducir á Atenas á servidumbre, ó con
servarla independiente y libre, dejando con esto á toda la
posteridad un monumento igual al que dejaron Harmodio
y Aristogiton . Bien ves que es este el mayor peligro en
que nunca se vieron hasta aquí los Atenienses: si caen
bajo de los Medos , conocido es lo que tendrán que sufrir
entregados á Hipias; pero si la ciudad vence , llegará con
esto á ser la primera y principal de las ciudades griegas.
Voy a decirte cómo cabe muy bien que suceda lo que dije ,
y cómo la suma de todo ello viene a depender de tu arbi.




	↑  
El original dice á pluralidad de habas, porque los votos sa
daban con hahas.
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